
AÑO IX NÚ M . 8. a D E L A Ñ O 1874 
(S.97 D E l_A C O L E C C I O N . ) 

i : É P O C A 

R E T R A T O S 

V I S T A S D E T O D O S L O S P A I S E S 

M O N U M E N T O S 

No so devuelven lns originales 
que se reciben. 

E L C A S C A B E L 
PERIÓDICO I L U S T R A D O . 

C O S T U M B R E S 

L A M I N A S D E L A G U E R R A 

C A R I C A T U R A S 

Se regala á los suscri teres el 
Almanaque de la Ilustración. 

SKJS P E S E T A S A L ANO EN MADlüí ) . 
MJMti.nO DEL DIA POS CUARTOS. 

M A D R I D n D E F E B R E R O D E 1 8 7 4 . 
S I E T E P E S E T A S A L A N O E N P R O V I N C I A S . 

HUMERO ATRASADO: MEDIO R E A L . 

A D M I N I S T R A C I O N : P L A Z A D E M A T U T E , NÚM. 2: M A D R I D . 

C A R T A D E U N F O R A S T E R O . 

(lllíVISTA BURLESCA DE MADUIÜ ) 

SUMARIO. Confusión.—La Bolsa.—Las calles y Dl.i7.as.—Los 
teatros.—Los | ei ¡odíeos.—Los políticos.—Los itnpeeslos.—Bfi 
CASCA UKL.—Desilusiones. 

Estimado l i las : Graciasá Dios , y a me tienes on 
Madrid. Creí que los carlistas no me dejaban llegar á 
la corte, digo, y perdona la equivocación, á la cap tal. 

Chico, ¡qué Babel! aquí nadie sé entiende; que bu­
l la , qué de gritar vendedores por las calles, cuán ta 
farsa, cuán ta mentira; estoy por decirte que lo ímico 
que está, apropiadamente colocado, es la Bolsa... F i g ú ­
rate quo está en uu teatro ; es decir, donde hacen to* 
medias; esto es, donde todo es mentira... 

Pero lo demás, lo demás no tienes idea de lo quo es, 
sino viéndolo. 

Mira, cu el Prado, dorde yo creí hallar ahora yerbas 
y florecillas silvestres, hay grandes palacios, árboles, 
sillas y puestos de voudcr agua. 

E u la Fuente Castellana, la fuente está seca; no sé 
si será para expresar que la gente castellana es tá 
t ambién seca y hasta requemada de ver lo que pasa 
hace ya rato. 

E l Betiro, quo otros l laman Parque, es un pasco 
donde concurre mucha más gente que la que el t í tu lo 
parecía indicar. 

Yo deseaba ver todo eso por lo que en los papeles 
leíamos, y voy comprendiendo cómo so escribe aqu í . 

Pues ¿y las calles y plazas? 
E n la Puerta del Sol no hay puerta: hay calles bas­

tante mñs anchas y mucho más lariras que l a calle 
Mayor: ¡.-i ! . i p ; . :„ , Wayor ca loaue exurosa su nombro 
no lo puedo salí T , parque hay unos jardinillosqur im­
piden hacer comparaciones. Tampoco hay puerta en 
la Puerta de Atocha^ aunque así hi dicen: bis calles de 
Barceloua, Cádiz, Sevilla y Zaragoza, poblaciones tan 
hermosas ó de tantos grandiosos recuerdos, son de las 
m á s estrechas, sombrías y feas de Madrid. 

NI en la do la Aduaua está hoy la ' idom: ni en la 
de Jardines se ve uno, n i , en fin, aquí sueles encontrar 
t í tulo que cuadre á le quo titula. 

Lo mismo digo respecto á teatros, periódicos, etc. 
donde el deshará juste no es menor. 

En el teatro Nacional de la Opera, cantan cu i ta l ia ­
no: en el de la Zarzuela aplauden cuanto pueden una 

obra francesa, y en la que se mezcla la polít ica con 
la literatura, y no aplauden otra obra española admi­
rablemente escrita; en el Español hacen, no un drat La 
de Alarcon ó do Moreto, sino uua comedia de magia; 
en el del Circo, que se cons t ruyó para que corriesen ca­
ballos, cantan zarzuelas: en el de Variedades hacen 
casi si MU pro lo mismo: en el Novedades no hay n in ­
guna; en la Infantil, teatro que parecía fuera para n i ­
ños, el baile es de lo menos pudoroso que te puedes 
imaginar: en Capellanes, donde por razón del t í tulo 
debían evitarse ciertos excesos, se baila no menos i m ­
púd icamen te . 

Nada digo de los periódicos;. Ku algunos de ellos se 
habla lo mismo de «hacer país , hacer política y hacer 
orden,» que si se tratara de hacer chocolate ó calceta, 
y otros defienden por su parle la «nueva legalidad.» 
como si en esto de legalidades hubiera m á s de uua, 
sola, ún ica , verdadera, cabal , completa, exclusiva y 
absoluta, 

A lo menos ¿¡olilico', ateuto y co r t é s , l laman aquí 
poiMca: á las mayores calamidades, grandes hombres: 
á los más intrigantes, háb i les hombres de Estado, y en 
fin, los l í tulos de los periódicos corren parejas e n . 
cuanto á contrasentidos con todo lo demás que dicen. 

La Epoca es ur^diario moderado, circunspe -toy co­
medido, y la época que atravesamos es la de desorden, 
ana rqu ía , guerras intestinas y confusión genera 1: el 
más intransigente periódico, tanto én enaltecer á sus 
amigos como en censurar ú los adversarios l lámase Hl 
Imparcial: La Correspondencia se t i tula eco de la opi­
nión y siendo ésta eñ conjunto el reflejo de muchos 
pareceres, cada noticia de las que publica expresa so­
lamente el parecer de cada interesado en darla: l*a 
fía n<lera espinóla es un diario republicano; — figúrato 
tu -El i'rjgreso mucre en pleno 1871; La Rcpi> 
combate á los republicanos, y ¿para qué cansarte? se­
ría el cuento de nunca acabar cuán to me ex t r aña y 
sor p rende. 

Por lo mismo, dejo la comenzada tarea y suspendo 
el decirte c u á n t a anomal ía se v é , oye y presencia en 
Madrid. 

No ex t r añes , querido Blas , el conducto por donde 
va mi carta; porque es el caso que yo sabes detesto 
pagar las cosas dos veces, y enviando la carta por el 
correo habíadfl pagarse el sello do franqueo y a rüál 
el del impuesto de guerra, total, dos sollos para un solo 
objeto. 

L a envió, pues, por conducto do un amigo que 
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Teodoro Guerrero, Antonio Hurlado, Ramón de Navarrelc, Pi­
lar Siniics de Maico, Luis Vlüart. Manuel Juan Diana, Fran­
cisco Pérez Eche Varna, Francisco Luis de Retes, Ricardo Sc-
pulveihi, Angela Grassi, Manuel Ussorio y Uernard y Carlos 
Frontauau . 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

P o r A . Hurtado. 

E N QUIÍ SK l'niKHA OUE C A L D E R O N DUO UNA y R A N VERDAD 
CÜAM>0 DIJO HAY SUEÑOS QUE VEUDAD SOIS. 

Olvido, al volver del baile, origen de la catástrofe 
anterior, se acostó pensando en lo que se piensa en la 
edad de las ilusiones, y so du rmió para soñar con lo 
que se sueña en el albor de la vida: cintas y flores, 
gasas y tules, r i ^ s y devaneos, palabras frivolas y 
frivolas miradas; todo esto alumbrado profusamente,' 
• rotunamente perfumado y profusamente cargado de 
armonías g i ró por espacio de quince minutos eu la 
mente de Olvido basta que el sueño envolvió todos sus 
recuerdos eu la oscuridad de sus cerrados ojos. E l 
cansancio acabó por dormirla. 

Y uua vez dormida, ¿que habia de hacer?—Soñar . 
Y su sueño fué la continuación de sus pasadas 

acusaciones. E l alma, que es toda actividad, la tras-

tiene k gran honor no ser «eminente» tribuno, «elo-
c tente» orador, «bizarro» general, «enteudido»»diplo-
mát ico , «dis t inguí .lo» artista, en fin, ¿qué más? n i tan 
siquiera «concienzudo» cr í t ico, n i «reputado» literato 
y que lleva su amabilidad conmigo hasta publicar m i 
epístola en E L CASCABEL; un periódico que to lo lo sue­
le tomar á risa, y hace bien, porque no es digno de 
otra cosa lo que se ven obligados á preseaciar quie­
nes en España , y más en Madrid, habitan y vegetan 
sigilosa y calladamente. 

Dis imula , on gracia de lo expuesto, que haga p ú ­
bl ica nuestra correspondencia privada, en la seguri ­
dad también de que nadie lo e x t r a ñ a r á donde todo se 
hace públ ico; desde la llegada á l a capital de i n s ign i ­
ficantes personas, hasta el pensamiento que tiene 
quien quiera de hacer cualquiera cosa.- desde las per­
sonas que tomaron té reunidas una noche, hasta si ha­
blaron poco ó mucho dos politicones de los que se 
creen fatuamente algo importante. 

Y adiós que va á entrar el n ú m e r o del periódico en 
preusa, que es hoy para mí como si te dijera que sale 
el correo, y no queda tiempo para más á tu desenga­
ñado y desilusionado amigo y paisano. 

Pío G I L . 
Por copia, V 

EDUARDO DE COTITÁZAI. 

portó de nuevo al centro de aquel salón en que tanto 
habia brillado su bcl i jza aquella noche, y s igu ió , 
aunque dormida, saboreando las delicias del baile. 

¡Fenómeno singular!.. . E l sueño es la imagen de 
la muerte, s e g ú n dicen, y sin embargo, en sueños se 
reproducen exactamente todos los actos de la vida. 

¿Ocurrirá después de la muerte lo mismo? 
¿Se soñará eu la tumba con lo que ha sido? 
Da miedo pensar en esto y no prosigo haciendo 

otras preguntas que me ocurren. 
Muchas de nuestras lectoras hab rán soñado lo mis­

mo quo soñó Olvido aquella noche, y todas, ó casi 
todas, se habrán despertado, como ella, con dolor do 
cabeza y quebrantamiento de huesos. 

¿El sueño no es el reposo? 
No sé quien ha dicho que la cama es el descanso 

del cuerpo; y si esto fuera exacto, el cuerpo, después 
de siete ú ocho horas de inercia, deber ía recobrar su 
vigor primitivo.—¿Por que no sucede asi después de 
uua noche de g rand í s ima agitación?—Yo compren lo 
que después de una noche agitada, sobrevenga la v i -
g i l i a , el insomnio, el desvelo que nos produce el re­
cuerdo de cuanto hemos visto, de cuanto hemos sen­
tido, de cuanto hemos gozado; pero después de dor­
midos, después que el sueño se ha apoderado de nos­
otros, no comprendo más que el silencio y la oscu­
ridad. 

Pero el caso es, que después de dormidos pensamos, 
hablamos, discutimos, bailamos, reimos, corremos en 
todas direcciones, como si es tuv iéramos en el pleno 
ejercicio de nuestra actividad. 

¿Cómo sucede esto? 
¿Es que el alma so aprovecha del abandono del 

cuerpo para recorrer de nuevo los lugares en que ha 
recibido sensaciones agradables? 

¿El alma va sola durante esa escapatoria? ¿Es com­
pleto el abaudouo en que deja al cuerpo eu esos mo­
mentos? 

Si ol cuerpo queda sin alma durante esas corre­
r ías , ¿cómo á la n i añaua siguiente el cuerpo acusa en 

VELAZQUEZ AFRANCESADO*^ 

¡Dios se lo perdone a los señores Scribe y Leuven' . 
Acaban de arrebatarme gran u ú m c r o d e mis creen­

cias en ia historia y en l a geograf ía de los españolea 
ilustres. Acaban dé anularnu-inoro*^ 
criticas, relacionadas con el arte español. La historia 
de Velnzrjuez, tan cuidadosamente analizada por c r í ­
ticos y artistas, no es la que conocinmos. Los señores 
•Scribe y Leuven, cu su trabajo especial, dado al p u ­
blico hace veinticuatro anos, y que uua coincidencia 
casual lia fraido á ínl poder, demues!ran muy princi­
palmente que el gran artista no se casó con la hija de 
su maestro Pacheco, sino con su propia criada; 

Sigamos la vida de Velazquez, vertido á la fran­
cesa. 

Habita en Sevilla y tieue su taller eu la plaza Ma­
yor, en piso bajo, sin duda por la luz 

Dos son las personas de su intimidad. «Palomita,» 

su magullamiento el causaneio que denuncia las sen­
saciones que el alma ha experimentado? 

Luego el alma arrastra al cuerpo por los .sitios que 
visita. . V' 

¿,00100? ¿de que manera, si el cuerpo no se mueve 
del lecho? 

Y sin embargo, como el alma no percibe sus sen­
saciones sino por medio del organismo, claro es que 
el organismo toma una parfe muy activa cu las esca­
patorias que hace el alma durante el sueño . 

¿Habrá quien me explique este fenómeno? 
Yo declaro ingenuamente que me planteo el mis­

mo problema muchas veces y quo j a m á s acierto á 
resolverlo. 

Siempre acabo por decirme: «Hay sueños que pa­
recen verdad.» 

Y esto fué poco más ó menos lo que se dijo á s i 
misma Olvido al despertar n i d i a siguiente; pues se­
g ú n mis noticias, p ronunc ió estas palabras cuando 
abr ió los ojos: 

—iCal le! ¿pues no estoy en la cama? ¡ Y yo soñaba 
que aún duraba el baile! ¡Sin la mirada sombr ía de 
Valen t ín , mirada que me ha producido una sensación 
dolorosa, aun estar ía durmiendo! 

Y con t inuó , después de un largo rato de delecta­
ción retrospectiva, haciendo el siguiente dialogo: 

—¡Qué carácter tiene el tal Valéut iu! . . . No se puede 
i r á ninguna parte con él.—Si vamos al teatro, todo 
le disgusta; si vamos á un baile, todo le abur re .—(Qué 
quisquilloso es! ¡No acercarse á mí en toda la noche! 
¡No dir igirme la palabra! ¡No bailar una sola vez 
conmigo! Y todo ¿por que?—Porque he bailado con 
uno y me he reido con otro; porque he saludado á 
este y he hablado con aquel... ¿Pues a qué va una 
muchacha k un baile?—¿A estarse como una estatua 
por no disgustar á su novio? —¡Qué tontería!—¿Podia 
yo uegarme á los que me e l ig ían para bailar?—¿Debia 
"permanecer seria ante una ga lan te r ía dicha de paso? 

i ¿Era cosa de no devolver uu saludo ó de no responder 
a los que me hablaban? ¡Y' darse por ofendido de estas 

i 9 julm 

http://MJMti.nO
http://Dl.i7.as.%e2%80%94


I 

EL CASCABEL 

que es criada suya y el Sr. de «Perdican», a lguaci l . 
Estos son loe que abren la escena en la obra d r a m á t i ­
ca. E l segundo habla de que cierta tLazaril lá» canta 
todas las noches eu la plaza, cubierto el rostro con un 
velo, y que toda la grandeza acude «en coche» para 
escucharla. Pero lo más particular del caso es que, 
recordando sin duda «Lazarilla» la historia del loco 
que comia con una pata mientras se rascaba con l a 
otra, eanta, baila y... toca la guitarra s imul táneamen­
te. ¡Así se comprendo que caigan en su bolsa de seda 
doblones y «písto'as»! Después habla de una mano 
misteriosa que le paga, por couducto suyo, todas las 
deudas al pintor y la criada, «señorita» s e g ú n los 
autores,—dice á su vez que Velazquez es tá sombrío y 
taciturno y que la prodiga los peores tratamientos, 
confesión que hiero el sensible corazón de Perdican. 

Pero «Palomita» no es.justa: en cuanto el públ ico 
vea Velazquez s) persuade, no de su carácter sombrío , 
sino de que no COttO la educación. ¡Tal es su cruel ­
dad para con. la criada! 

Es de advertir que Velazquez tiene una protectora: 
la duquesa de «Olózaga»; pero que como es vieja y fea, 
habla de marcharse de España para no hacer su retrato. 
No teniendo dinero para emprender la marcha, accede 
á lo que le propone Perdican de recobrar su fortuna, 
mediante un sencillísimo procedimiento: Perdican l l e ­
va rá presa á «Caziril lá»; pero antes la pasará por 
casa de Velazquez: éste sacará en minutos un retrato 
al lápiz de la can ta r ína y el tio tZuniga» , rico mer­
cader, le dará por el croquis tres rail ducados. ¡Tre 8 

m i l ducados por un dibujo, al artista que más tarde 
h a b r á de limitarse á cobrar doce reales diarios, por 
hacer todos los retratos del rey, que ésto le encargara! 

Queda Velazquez solo en escena y , sin recomendar 
el secreto, refiere al público que la noche ú l t ima en­
tró en el cuarto de su criada, que estaba durmiendo 
y . . . que la dio un beso; causa mucho más que sufi­
ciente para justificar el odio que profesa á la pobre 
«Palomita*. Uña vecina, que vio á un hombre en el 
cuarto de la jóveu, se apresura á contárselo á Perdi ­
can,—D. Balbrar Iñigo P.-rdican, para no mentir,— 
y ésto acusa de liviandad á la misma; pero Velazquez 
que conoce el fundamento de la acusación, vuelve por 
la inocencia de Palomita, con la cual queda concerta­
do el matrimonio de la misma con el a lguaci l . Pero, 
ent iéndase que «Palomita» se casa por obedecer á V e ­
lazquez, porq ie es él á quien adora qua el pintor está 
t ambién loco de, amores por «Palomita» , y que no lo 
dice sin duda para no destruir el efecto Ünalde la obra. 

Pero desisto de seguir analizando esta. Sucede lo 
que d ramát i camen te tenia que suceder: Palomita es lo 
mismo Lazarilla; como su voz y su disfraz le propor­
cionan cada noche montones de oro, paga con ellos 
todas las deudas de su ?mo, que no debían ser pocas 
á juzgar por el importe de los pagos. Perdican la coje 
en la plaza y la lleva á casa de Velazquez; de t rás de 
él entran coristas, nobles y plebeyos, que amenazan 
de muerte al pintor y al alguaci l , y por ú l t imo , l a 
can ta r ína disfrazada entona un aria, recomendando á 
las muchachas enamoradas que bailen-el «bolero» y 
el «fandango» y que toqueu las «castagnetes», con lo 
cual Velazquez se persuade de que debe retratarla; 
levántase ella el velo, Velazquez tiembla, Perdican 

fruslerías!. . . No hablarme, no bailar conmigo en toda 
la noche!—No, pues lo que es hoy, tarde ha de verme 
y tarde ha de hallar mi rostro placentero! 

Y entretelada en estos proyectos de pueril ven-

franza, re t rasó la hora de su tocador y permaneció en 
a cama hasta muy tarde. 

Verdad es que este retraso reconocía por causa dos 
razones fundamentales; uua su cansancio mortal, y 
otra su convencimiento de que Valent ín no podia i r á 
verla aquella m a ñ a n a por estar de servicio. 

¿Qué cosa mejor podia hacer? ¡En el lecho se forjan 
tales castillos eu el aire! 

Pero como no era cosa de estarse allí todo el dia , 
a l cabo se levantó , se adornó , dibujó un poco, tocó el 
piano otro poco, l eyó un periódico de modas, se asomó 
dos ó tres veces á uno de los miradores que daban á 
la calle, ó insensiblemente fué cayendo en esa especio 
de languidez que termina en el fastidio. 

Y no podia menos de suceder así: con su m a m á no 
era cosa do recordar los lances del baile: Genaro es­
taba también de servicio: la hermana de Valen t ín no 
ir ía á verla quizas basta el d ia s iguiente .—¿Con qu ién 
departir de todo lo ocurrido la noche anterior? 

L a verdad es que tal s i tuación se hnco insoporta­
ble cuando se tienen poco.3 años y hay necesidad de 
comunicarse con alguien. 

Y cosas do la lógica : cuando esta necesidad va ha­
ciéndose m á s apremiante, el fastidio so a c e n t ú a g r a ­
dualmente y sin soutir su convierte en mal humor y 
casi eu desesperación. 

Para colmo de desdichas, Genaro no fué á comer; 
y la m a m á y la hermana de Valent in retrasaron su 
visi ta aqueí la noche; lo cual quiere decir que se pre­
sentaron m u y tarde cu casa do Olvido y que d e b í a n 
retirarse m u y temprano. 

¡Qué perspectiva para una n i ñ a inocente!—¿Quién 
habla en poco tiempo de los mi l y un detalles quo 
tanto recrean al alma de una mujer? 

A s i es que cuando la familia de Valentin fué anun­
ciada á cosa de las diez de la noche, Olvido, medio 

gri ta asombrado, se concierta el matrimonio y . . . baja 
el telón. 

Casi en el mismo año en quo los autores franceses 
colocan la acción y convierten la figura seria de V e ­
lazquez en tenor de zarzuela, el pintor sevillano, ca­
sado desde la edad de 13 años , padre de las n iñas 
Francisca é Ignacia, pobre y ambicioso de gloria, de­
jaba á Sevilla y llegaba á Madrid, y en vez de los re­
tratos de l a marquesa de Vil lareal y l a duquesa de 
Olózaga, se disponía á ejecutar el de D . Gaspar de Guz-
man, conde duque de Olivares. 

Esta nueva prueba de la conciencia li teraria de los 
franceses me ha proporcionado ocasión de escribir 
unas cuartillas: «no hay mal que por bien no venga .» 

Para terminarlas, recomiendo á mis lectores que 
si alguna vez detiene su paso en el Museo del Prado, 
el retrato de una mujer bell ís ima, que el ca tá logo ex­
presa ser la esposa de Velazquez, dediquen un re 
cuerdo á la pobre «Palomita», hija de la fantasía do 
MM. Scribe y Leuveu. Yo quedo investigando mien­
tras tanto cuál será, entre los muchos tipos admira­
bles de Velazquez, el que represente al hourado a l ­
guaci l y desdichado amante D. Baltasar Iñ igo Per­
dican. 

O. Y B. 

U N R A S G O D E I N O C E N C I A . 

Hay hechos que causan una dolorosa impres ión en 
el ánimo, en la experiencia y en el bolsillo; hechos que 
j a m á s se olvidan, que se fijan en la memoria como so 
fijan eu la concha los moluscos; hé aqu í un caso. 

Hace años (bastantes por desgracia) encon t r ábame 
en la Habana y en uso de la au tonomía que producen 
20.000 rs. de capital, me propuso dar un pasco do re­
greso á la madre patria. 

Comenzaba entonces á estudiarse el audaz pensa­
miento de romper el istmo do Panamá y una do las 
especliciones salida do Nueva Orleansen el vapor mer­
cante Fulton tocaba en la Habana y admitia carga y 
pasageros. Dos días después me encontraba yo á bor­
do del Fulton é instalado como uno de tantos; la direc­
ción que yo emprend ía para Europa no podia ser m á s 
directa, tal como el que desde Madrid quiere visitar la 
ciudad de Cádiz y al efecto t o m é el tron quo vá á San 
Sebastian. 

Sin embargo, me conducía el deseo de conocer 
aquel istmo y aquellos estudios y me bastaban 15 d ías; 
Tomaría despucs el vapor de Colon, s egu i r í a á Saint 
Thomas y desde allí directamente á Sonthampton en 
uno de los paquetes ingleses. 

E l Fulton salió de la Habana el B de Marzo y m i 
compañero de camarote era un francés (de cuyo nom­
bre no me quiero acordar) comerciante en perlas y 
otras cosas. S in duda leyó en mi entonces juveni l sem­
blante algo caracter ís t ico de esa inocencia pr imi t iva 
que tan perniciosa es en los viajes porque desde el 
primer momento se me ofreció galante, como amigo y 
como mentor. 

E l 15 desembarcamos en Aspimval l e s tab lec iéndo­
nos en la Costa, porque es tábamos on la época seña la­

da para la pesca de la perla que comienza en fin de 
Febrero y concluye en A b r i l . 

Yo s egu í a 4 m i compañero sin darme cuenta de m i 
mismo; aquel francés era verdaderamente un caballe­
ro generoso, dulce é ilustrado; durante nuestro viaje 
most ró el mayor interés en darme á conocer que en 
los marea del J apón , F i l ip inas , C c y l a n , el golfo de 
n é r s i c o y las costas de l a Arabia , se encierran las 
grandes perlas del Oriente, así como los de California, 
Méjico, costa del P e r ú y P a n a m á , contienen las de 
Occidente. Algunos dias me enseñaba su tesoro, su 
hermosa colección encerrada en un estuche de ébano 
en el que habia perlas de todos países y t a m a ñ o s , i n ­
cluyendo algunas hermosas que me asegu ró proce­
dían de ciertos rios de Rusia, de Bohemia, Silesia, B a -
bicra y aun Francia; con una perla en la mano me i n ­
dicaba su agua que era su color y su Oriente que es 
su cambiante nacarado, me rmaeñaba asimismo sus 
formas bien redonda, bien ¿arrieca, bien prolongada, en­
careciendo su hermosura y los resultados del comer­
cio, pues comparando el precio eu que se obtienen en 
P a n a m á , A s p i m v r l l , Chaqués y otros puntos del istmo, 
con el precio en que se venden en Europa, resultaba 
un beneficio de m á s del 2B0 por 100. 

Todo aquello me fascinaba; la avaricia iba toman­

do carác te r . 
Llegamos por fin al d ia apetecido en que por m i 

mismo conocería los preliminares de la pesca. Eran 
las scir. d é l a tarde, hacia un calor abrumador entre las 
insoportables nubes de mosquitos que invaden aque­
llas costas (que no en vano baña la habia que lleva el 
nombre de los propios insectos); los bancos del molus­
co hab ían sido reconocidos y divididos do antemano 
y en la p laya aguardaban la señal de partida m á s de 
100 lanchas pescadoras; sonó un cañonazo y las l a n ­
chas se precipitaron unas sobro las otras para ganar 
las salidas en medio do los estrepitosos burras do los 
espectadores; l a pesca quedaba abierta. 

Algunos dias después se empezó á percibir una 
fetidez irresistible en todos aquellos contornos, feti­
dez que á mi compañero le regocijaba grandemente 
porque era indicio do que los moluscos entraban cu 
su periodo de putrefacción, despucs do la cual se es-
traian las perlas que deber ían ser famosas, toda vez 
que se recogían de unos bancos intactos bac ía ocho 
años que es el mayor poriodo de madurez de l a perla 
sepun me explicaba mi mentor. 

En los cinco primeros dics ba ldan perecido dos 
buzos, unode ellos v í c t i m a de terribles v ó m i t o s de san-
prre, el otro en las mand íbu la s do los tiburones y estos 
detalles sangrientos iban quitando ú mi vista toda la 
belleza, todo lo halagador de la perla. 

Mientras esto sucedía , la expedición americana ha­
bia emigrado sin despedirse, in ternándose en el is 'mo 
para llegar á P a n a m á y yo la v i desaparecer con el 
án imo contristado; á la curiosidad científica habia 
sustituido el afán de la ganancia. 

Las explicaciones del francés no habían sido e s t é ­
riles, mediante doce m i l reales habia comprado :{'» 
perlas hermosas y de primera fuerza; según la opinión 
de las personas Inteligentes quo presenciaron esta 
compra mia con autorización y examen del francés, de­
bería sacar una ganancia en Europa do más de sesen­
ta mi l reales; esto era indudable porque el francés la? 

dormida en el fondo de una butaca, se levantó como 
impelida por un resorte y m u r m u r ó casi con enojo: — 
«¡A buena hora!. . .» 

Esta frase es á veces la expresión de una contra­
riedad personal, es la expresión del disgusto que nos 
causa la presencia de una persona que interrumpe 
nuestros placeres; pero en esta o c a s i ó n y eu boca de 
Olvido, tetda otra significación, pues quer ía decir:— 
«¿Por qué vendrán tan tarde?» 

Pero como hay un refrán que reza, más vale tarde 
que nunca, Olvido salió presurosa al encuentro de 
Consuelo y su m a m á , y daudo por bien pasadas sus 
largas horas de aburrimiento, abrazó á la una y besó 
á la otra con la mayor a legr ía . 

— ¡Qu«' tarde has venido!... m u r m u r ó Olvido sin sa­
ber que reconvenía con esta frase á la m a m á de Con­
suelo. 

—No pensábamos venir ya , replicó la madre do 
Valen t ín . 

—¿Por qué? p r e g u n t ó Olvido ingenuamente. 
—¡Me siento esta noche tan abrumada! ¡Además, 

Cdnsuek) ha dormido mal, y durante el día se ha sen­
tido tan nerviosa!... 

— ¡Lo mismo que yo! replicó Olvido: ¡me siento hoy 
tan fatigada! 

—¿Y Valentín? 
Consuelo contes tó: 

—No ha ido á comer. 
—Tampoco ha venido Genaro, repuso la m a m á de 

Olvido. 
Y las señoras mayores se saludaron cordialmentc, 

en tanto que las ninas formaron grupo aparto para 
contarse en secreto lo que las muchachas tienen que 
contarse s empre al dia siguiente de un baile. 

¿Debemos entrar de lleno en esta cuestión? 
L a discreción aconseja que callemos sobre esto 

particular. , , 
Siempre es imprudente hacerse eco de las conver­

saciones de dos n i ñ a s enamoradas. 
Nuestras lectoras l lenarán este vacío cumplidamente 

¿Cuál de ellas no h a b r á pasado en su vi la por una 
si tuación análoga? 

Lo único que podemos revelar es que Consuelo y 
Olvido sostuvieron un pequeño altercado con motivo 
de la conducta do Valent ín , altercado que te rminó 
con efctas palabras: 

—¿Pero por qué es tan celoso? 
—¿Y tú , por qué le haces sufrir con tus ligerezas? 
—¿Vero quieres que falte á las leyes de Ineducación? 
—¿Falto yo á ellas no aceptando otros obsequios 

que los de Genaro? 
—Es que Genaro no es celoso. 
— L o seria t ambién si yo hiciera lo que t ú . 
—No: esa" es cues t ión de carác ter . 
—Pues siéndote conocido el de Valentin ¿ p o r q u é 

exasperarlo? 
—Para corregirle. 
—O para desesperarle. 
—¿Pero no sabe que le amo? 
—¿Por qué das lugar á sus dudas? 
—¡Dudar de mi!—Esa es una injusticia: t ú sabes 

que le amo. 
— S i ; pero yo no soy él, y él es el que necesita ad­

quirir la seguridad que yo tengo. 
—Bueno, tienes r azón , añadió Olvido; de h o y e n 

adelanto procuraré inspirarle esa seguridad: diselo 
cuando hable contigo esta noche, y que no sea eslo 
motivo de disgusto entre nosotras. 

Consuelo e s t r e c h ó sonriendo la mano de su amiga 
y depositó un cariñoso beso eu sus labios. 

¿Por qué en este momento el corazón de Olvido se 
sintió comprimido ¿olorosamente? 

¿Por qué el corazón de Consuelo suspiró triste­
mente y dejó escapar una la-r ima de sus ojos? 

¡Coincidencia más rara!... Precisamente en él mo­
mento mismo erj que se unian los labios de Consuelo 
y Olvido, la capada de Genaro atravesaba el pecho 
de Valent in. (Se continuará.) 
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habia pesado tudas, las habia comparado con las su­
yas y hasta guardado cu su propio estuche. 

Contento con taii buena suerte, me embarqué opor­
tunamente con dirección á Saint Thamas: m i caro ami­
go con los ojos húmedos por la emoción me estrechó 
entre sus brazos, yo estaba enternecido: allí dejaba 
un amigo sincero y desinteresado ¡maldito francés! 

E l vapor partió y 24 días después el tren exprés de 
Sonthampton me introducía en la gran Babilonia de 
Londres donde habia de realizar una tan inopinada 
ganancia. 

Ent ró por fin en una joyer ía ; el corazón me pa lp i ­
taba de felicidad: mi fortunase acercaba ráp idamente . 

Kl joyero, miro primero las perlas, después á m i 
alegre semblante y so-irió i rónicamente . 

Aquel la sonrisa me produjo escalofríos. 
Sin pronunciar una sola frase, cogió la mejor de las 

perlas, la taladró fácilmente, sumergiéndola después 
en un l íquido verdoso, un minuto m á s tarde, m e t i ó l o s 
dedos y sacó. . . un pedazo de vidr io . 

—OabalKvo me dijo con su eterna sonrisa, on esto 
liquido ha quedado la perla, que consistía en gelatina 
de cola de pescado y en cera blanca l icuada. 

—Pero señor, le p regunté medio desmayado... estas 
otras que llevo aqu í . 

—Todas, todas son falsas y fabricadas en Ceylan; 
no valen más de 2 scheligus. Ha sufrido V . un fraude 
sin duda. 

—¿Pero qué recurso me queda? Volví á preguntar 
sin saber lo que decia. 

—No veo camino, me contestó el joyero encog ién­
dose de hombros como no sea tirarse de cabeza en e l 
Támesis . 

—Está bien, repuse desesperado y llamando desde 
la puerta, á un cochero de alquiler. 

—¡Al Támesis! . . . le g r i t é entrando precipitadamen­
te en el coche y resuelto... a no volver á comprar per­
las en los dias de mi vida. 

S. R . 

EL T IPO D E LA M U J E R 

V I L 

¡ E L L A L . . 

A RICARDO SKPÚLVEDA. 

A tu gusto me anticipo, 
y aunque en coplas de mal arte 
tratare de bosquejarte 
cómo entiendo yo mi tipo. 

Tú me hiciste una advertencia 
y yo la cumplo de errado; 
no ex t r añes si en el pecado 
te llevas la penitencia. 

A s i , basta de prohemio, 
que hora es y a de ser conciso; 
advierte lo que es preciso 
para ingresar eu el gremio. 

Con razón, ó sin razón, 
—que en este asunto me c a l l e -
vas viendo que y a eres gallo, 
cual dicen, con espolón. 

Y al dar adiós al demonio 
de tu sol toril infierno 
buscas tu cuartel de invierno, 
es decir, el matrimonio. 

¡Matrimonio!... Infame pena 
graznan tropeles de incautos; 
pero esos no están en autos; 
es una cosa muy buena. 

Ruena dije, y no entredientes; 
es dicha que nunca empacha, 
si r eúne la muchacha 
la3 circunstancias siguientes. 

Estatura regular, 
boca chica, grandes ojos, 
nariz griega y labios rojos... 
examen preliminar. 

Como las viejas la llamen 
honrada, y á Dios respete, 
y la peles y te pete, 
g a n a r á s segundo examen. 

Mas al llegarla á pedir 
para tu tranquilo hogar, 
te puedes revalidar 
como te voy á decir. 

S i cou drogas se adereza, 
y gasta excesos postizos, 
y son sus sedosos rizos, 
huéspedes do su cabeza, 

S i hay un piano asesino 

á quien no forman sumaria, 
que una crónica plegaria 
te dispara de contino, 

y el portero, atizador 
de chismes, te notii lca 
que todo el dia, la chica 
lo pasa en el tocador... 

De estos datos toma asenso, 
y aunque tu pasión sea cálida, 
procura que en la revál ida , 
d iga el tribuual, suspenso. 

Mas si ves que á lo hacendoza 
acompaña lo discreta, 
y á su clase te sujeta 
humilde sea, ó poderosa, 

S i aunque no deba coser 
ni mucho menos guisar, 
ves que lo sabe mandar, 
porque sabe obedecer, 

Si con candido gracejo 
se ufann con tu car iño; 
si sonrio al ver un n iño , 
si deja la acera á un viejo, , 

S i del lujo, que reduce 
caudales, y la honra veja, 
ves que animosa se aleja 
y un traje modesto luce, 

Si parea siempre en hablar 
y elocuente eu discurrir , 
su acento se hace sentir 
y sus palabras pensar, 

Si una memoria sagrada 
de tu madre, la enternece, 
y que desea parece 
cubrirla con su mirada. 

S i cuando tu obl igación 
te l lama, no te detiene, 
y á l a velada que viene 
te aguarda tras el ba lcón , 

S i sus frases preveer 
saben la más leve r iña ; 
si eu sentimientos es niña 
y en pensamientos mujer... 

Aunque el estudio pesado 
te parezca, y de él te quejes, 
estudia mucho... no cejes 
hasta que estés aprobado. 

Chancero me j u z g a r á s , 
y mis lectoras contigo, 
m á s estas chanzas que digo 
uo las olvides jamíis . 

Sueña el juveni l meollo 
con walses, llores .y cuitas... 
esas son siempre las tintas 
decorativas del pollo. 

Pero tu, que, si no salto 
por cima de a lgún quinquenio, 
puedes firmar uu convenio 
sin que d iga la ley , \alto\... 

Tu que conoces á millas 
el fruto tras la corteza, 
no apell idarás simplezas 
mis tortuosas redondillas. 

Y y a que del caso hablo, 
oye... (cosa extraordinaria) 
voy hallando literaria 
la epístola de San Pablol... 

Si hay chica quo mi lección 
no juzgue ilusorio cuento, 
puede escribirme al momento 
con sobre á la redacción. 

Y si hay carta... (no concibo 
en t i falsedad ni guasa) 
envíamela á mi casa 
que y a sabes donde vivo. 

JÓSE S O M A N O DE CASTRO. 

Con este n ú m e r o repartimos á nuestros suscritores 
el suplemento que contiene la primera ración de Cosas 
del año 74. 

D . Waldo Romero Quiñones , conocido y apreciado 
escritor, acaba de publicar el primer tomo de una 
novela titulada La chusma, que nos parece por lo que 
de ella hemos laido, muy intencionada é interesante. 

—Déme V d . una rosca que sea buena. 
jKo ha de ser buena, salero, si se la estoy á V. ha­

ciendo yo hace tanto tiempo?... 

Por ahí se discute sobre si será cenveniente ó no 
nombiar Presidente de l a Repúbl ica . 

¿Par,a qué , hombre, para qué? 

p A S C A B E L E S 

Yo no sé que es lo que hace Tamberl ík para can­
tar cada vez mejor. 

Y que es así , lo prueba que cada dia le aplaude m á s 
el públ ico . 

Pues también la señora Eossa canta con gran maes­
tr ía . En Guillermo Tdl la aplaude el público entusias­
mado. 

Este Carnaval ha echado de menos el públ ico una 
cosa propia de la fiesta; una cartita del cantonal 
Roque. 

Ha dejado pasar una gran oportunidad para decir­
nos unas cuantas pestes de los cantonales sus amigos 
y compañeros . 

¿Verdad que tiene gracia el paquete Los espiriivs, 
de lSr . Fernandez Bremon, que se representa en l a 
Albambra? 

Aque l la sesión espiritista vale mucho. 

Algunos colegas han indicado que pronto se aca­
b a r á la guerra c i v i l . 

E l Gobierno que haga este milagro será bendecido 
por el esquilmado pa ís . 

¿Cuándo l legará ese dia?... 

—Adiós, capa, y a te dejo eu reclusión. ¡ Y es la quinta 
vez en lo que va de invierno! 

— ¡ Y todavía se e x t r a ñ a m i mujer de que no se me 
quite el catarro! 

Continúa, muy favorecido el teatro d é l a A l h a n i -
bra. E l miércoles se est renó el proverbio Por dinero 
baila el perro, original de un joven escritor que dá sus 
primeros pasos en la literatura d ramá t i ca , dir igido 
por la socieiad do escritores de dicho teatro. Se l lama 
D. Severo Sánchez . E l proverbio cumpl ió su objeto de 
hacer reir, pero creemos que el noble auditorio lo 
hal ló tlnnasiaio moral, s egún la pintoresca frase que 
circulaba por pnsillos y corredores. 

E l lunes próximo se d a r á una función á beneficio 
de las pobres estanqueras de San Fernando; en l a se­
mana próxima se es t renarán el proverbio nuevo or i ­
ginal Cuando el Diablo no tiene <¡Uc hacer'; el t i tu la­
do Sermón perdido, y la comedia El amor y ¡a poli-
tira. Después se es t renará el drama bíblico La Mag­
dalena, propio para los dias de cuaresma. También 
es tá en estudio el drama en tres actos, or ig inal de un 
distinguido escritor, titulado La palabra es ley. 

Vean Vd?. como en el teatro de la Adhambra se 
trabaja con empeño y buen deseo. 

I 

L a música d é l a zarzuela Los comediantes de antaño, 
que se representa en .lovcllanos es del Sr. Barbieri . 
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Basta decir esto para sabor que l a nueva zarzuela 
tiene preciosís ima, o r ig ina l , inspirada m ú s i c a , como 
toda la del popula r í s imo maestro. E l l ibro del Sr . P ina 
tiene buena sombra. 

Las señor i tas Velasco y Uriondo representan m u y 
bien esta zarzuela, por r o y o éxi to felicito á la erapre-
8a y a los autores. 

E n el número de Los Niños, correspondiere a l 20 
del actual, ha comenzado á publicarse un precioso 
cuento del popular escritor D. Antonio de Trueba. 

Vean los padres de familia esta bel l ís ima publ ica-
c i m, y es seguro que la ha l l a rán ú t i l para sus bijes. 

Problema.—Determinar cuantas tostadas do abajo 
han devorado las másca ra s en estos pasados dias de 
Carnaval. 

Un curioso calcula que colocados los panecillos 
uno tras otro formarían una línea que l legar ía desde 
la Puerta del Sol basta la plaza de la Concordia de 
Pa r í s . 

¡Y la mar de manteca! 

E l Carnaval no ha estado muy animado que d i ­
gamos. 

Como que no hay federal. 

— Vamos á ver s i á la marquesa 1c es tá y a bien el 
vestido, y si la convenzo de que necesita quince varas 
m á s de raso. L o que es y o no me quedo siu hacerme 
un vestido igua l . . . 

Sobro el paseo de coches en el Retiro hemos reci­
bido una buena poesía y un a r t ícu lo que no podemos 
insertar hoy por la falta de espacio. 

S i se persiste en hacer e l paseito, y a insertaremos 
ambos escritos. 

D. Jorge Hnycsecn, autor de la comedia El libro ta­
lonario, es el anagrama do I). José Echegaray, min i s ­
tro do Hacienda. 

Aunque los ministeriales elogian la comedia, me 
parece que no le llama Dios por es¿ camino. 

— 

Los lunes seráu los dias de moda en el teatro de la 
Alhambra. 

Buen periódico es el nuevo que se t i tula í*a brúju­
la, d i r igido por el Sr. Borrego. Et> precisamente lo 
que hab íamos perdido en E s p a ñ a , y así hemos ido de 
tumbo en tumbo al borde deí abismo. 

Toda l a prensa elogia el libro do Fábulas morales 
que ha escrito el docto D. Raimundo de Miguel con 
notable acierto y buenís ima in tención. Es , en ofecto, 
un buen libro el del ilustrado catedrát ico, y e s de l a ­
mentar que no so publiquen muchos do iguales ten­
dencias. 

—Huyamos. 
—Pero ¿adonde me l levas, hombre? ¿De quién 

huyes? 
—Huyo de esa tienda de novedades del Eterno y ex­

tranjeras; t ú no sabes lo expuesto que es para un ma­
rido llevar á su esposa en estado interesante pordelante 
de semejante abismo. Huyamos. 

—Déme V . cuatro varas de tur. seis de cha, o, a, tres 
do yo?, que sea bueno , y uu p a ñ u e l o de yerbas. Este 
es para mi t ía .—¡Ah: y q u é no lo pago ahora. 

—Es igua l . . . (¡Esta muchacha se viste bien, pero rao 
desnuda á mí.) • 

La agenda délos niños es un carioso y út i l libro 
que se regala á todo el que se suscriba á Los Niños. 

M u y bien recibida hr. pido por el públ ico en el 
teatro de la Alhambra la fábula escrita por nuestro 
amigo el Sr. Guerrero con el t í tu lo de La filoavfia del 
•orno. E l mismo autor prepara otra titulada La lógica 
drt juego. TC.n este g é n e r o pueden hacerse escenas 
agradables que ofrezcan una lección moral correctivo 
de a l g ú n victo. Su represen tac ión en el teatro nos 
parece opor tun í s ima . 

So está dando á luz desde fines del mes ú l t imo una 
Revista semanal de la opinión y de la prensa titulada 
La brújula^ escrita por D. Andrés Borrego, y para que 
nuestros lectores puedan apreciar el interés do las 
materias de que trata, á con t inuac ión insertamos et 
sumario de los tres números hasta de presente p u ­
blicados. t 

E l n ú m . 1."—Exposición de las doctrinas y de la es­
cuela do l a que procede la revista. 

— E l derecho m o n á r q u i c o , el derecho re­
publicano y el derecho nacional 

—Do lo que no so debe n i se puedo es­
cr ibir . 

— L a oposición legí t ima y necesaria. 
—No caer en contradicción. 
— E n qué estado se halia la Hacienda. 

E l n ú m . 2 . — E l periódico FÁ Orden, el Sr. Cas tc la ry 
Q\ futuro presidente de la Repúbl ica . 

— E l radicalismo. 
—Las dictaduras. 
—Llamamiento de los cumplidos. 
— E l verdugo. 
— E l Itnnco nacional. 

E l n ú m . E l plebiscito. 
—Sobre lo mismo. 
— E l jurado. 
— E l Banco nucioual. 

A R F A L L A 7 I N E A . 
ANUNCIOS . * BHAL L A L I N E A . 

S o r e c i b e n e n la A d m i n i s t r a c i ó n : Plaza de Matute, n ú m . 2 . 

ALMAMQtJE DE. LA ILUSTRACION 

P A R A 1874. 

Contiene este magnífico- Almanaque, lo siguiente: «Juicio del año,» por Fron­
taura; «Santoral complet ís imo,—1873 Revista del año»; «Recuerdos literarios,» 
por Ossorio; « Iu i l lo tempore,» por S e p ú l v e d a ; «La solterona,), por Guerrero; «El 
amor cu elsitrlo XtX,» per Londaluce; «El oro.» por Centellas; %La hija de Jefté,» 
drama l í r i c o ° p o r A m a o ; «Acuérdate,» por Lucrecio; «Recuerdos,» por Pérez de 
Liébana- tLa mujer ,» por Bremon; Poesías de Ar i za , Barrera, Pr ínc ipe , Amao y 
Guerrero- tLa Cubana » por Flora ; Pensamientos morales, políticos y sociales do 
Campoamor/casUdar. Fernan. l ry.cucrra , TamayO y Baña, Fernandez de la Hoz, 
Cortina Flores Rubí Cánovas , Fe rnán -Caba l l e ro , Lafuente, Monlau, Trucha, 
Ochoa' Nocedal' Bretón, Si lvela , Conde de S. Lu i s , Marqués de Molina, Ríos y Ro­
sas Florentino Sauz, Cueto, Cañe te , Ferrer del Rio , Hartzenbusch, Fernandez de 
loa Rios y Aparis i y Guijarro ; Calendario español de las letras, las ciencias y las 
artes en el siglo X I X . y una tanda de walaMj v 

Esto U m a n n q u e c s t á magn í f i camen te impreso y lleno de hermosos grabados. 
Se vende á 4 rs. en Madrid y 5 para provincias. 
Se regala á los que se suscriban á E L CASCABEL por este año . 
Madrid: Admin i s t r ac ión de E L CASCABEL: Plaza de Matute, 2. 

— — B A R A J A G E O G R Á F I C A 

POR DON FRANCISCO LOPEZ FABRA . 

. . . , r A f ; i nara los n i ñ o s . Este precioso juego es m u y u - i viiLa 

Precio 12 reales. 

- Ri C . S C . B F L , L o s N . S o s y á L A EBIMKE A EDAD pueden obtenerlo 
Los suscritorc* a E L LA>CABI-X. 

por la mitad del precio. 

L O T E R I A O F I C I A L DE L A H A B A N A -

Para el sorteo de 28 de Febrero. 

Un billete entero 400 rs.; v igés i ­
mo 20 rs. 

Admin i s t r ac ión de Ei. CASCABEL. 

EL MUNDO CÓMICO. 
S E M A N A R I O C O N C A R I C A T U R A S . 

4 R S . A L M E S . 
se suscribe en l a Adminis t rac ión de 

E L CASCABEL, Plaza de Matute 2; y en to­
das las l ibrer ías , y en l a Dirección, P la­
za de San Nicolás n ú m . 7. 

¡DESDE EL CIELO! 
CUADllO f>E COSTUMBRES P O P U L A R E S 

original de 
D O N C A R L O S E R O N T A U R A 

representado con gran éxito. 

Se vende á 4 rs. y se manda á pro­
vincias h quien remita el importe. 

l'.s:a obra, por su sencillez, por su 
moralidad, y por uo tener masque cua­
tro personajes, ej muy áp ropós i t o para 
ser representada en casas particulares 
y sociedades d r amá t i ca s . 

Adminis t ración de E L CASCABEL, Plaza 
de Matute, 2. 

Tios~Ñ"rÑ"os 
R E V I S T A Di: EDUCACION Y RECREO 

premiad* en la Exposición de Viena 
IIIRIf.IDA P.IR 

D O N C A R L O S P R O N T A U R A . 
II I SU ADA CON MUCHOS GUABA DOS. 

Una suscricion por el año presente es 
el mejor regalo para un n iño ó una 
n iña . 

l a suscricion por los tomos 9." y 10 
que se publ icarán este año, cuestan 40 
reales en Madrid y 50 en provincias. 

Admin i s t rac ión , Plaza do Matute, 2, 
Madrid. 

" C u e n t o s d e s a l ó n 

Se ha publicado el tomo 17 que contiene 

LA NÜB& NEGRA 
roa 

TEODOLIO G U E R R E R O . 
Se vende á 4 rs. en Madrid, y 5 r s . pa­

ra provincias. 
Dirí janse los pedidos á la Administra­

ción, Plaza de Matute, 2. 

V E R M O U I I T D E S A L L E S 
ÚNICO EN SU CLASE. 

Especialidad para combatir las enfer­
medades del estómago, hígado é intes­

tinos. 
Premiado por ol ilustre Colegio de 

farmacéut icos de Barcelona con meda­
l l a de plata, y en diferentes Expos i ­
ciones. 

Aprobado por la Academia de Medici­
na y Ci rugía , otras corporaciones cien­
tíficas y profesores médicos. Depósito 
en Madrid en casa de los Sres. Prast, 
Arenal, 8; García Regalado, Mayor , 39; 
Besteiro, Imperial, :j; Arana, 'Precia­
dos^); Los dos Siglos, Sevil la , 15; y San-
janme, Horno d é l a Mata, 15. — Para pe­
didos de importancia dirigirse á D. Sal­
vador Salios—por Barcelona—SANS. 

O B R A N U K V A . 

Fábu las morales escritas en variedad 
de metros, porD. Raimundo de Miguel , 
un elegante tomo en 8.°, su precio en 
rús t ica 8 rs. cu Madrid y 10 on provin­
cias. 

Se vende en todas las l ibrerías. 

LA PRIMERA EDAD 

LECTURA AMENA PARA LOS NIÑOS X LAS NINAS. 
Un tomo de much í s ima lectura, con 

más do cien grabados, y 12 figurines 
iluminados, aparte del texto, 

5 P E S E T A S . 

Plaza de Matute, 2, Madrid. 

IMPREINTA DEL C A S C A B E L . 
Calle del Cid , n ú m . 4, (Recoletos). 


